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resumen. Formma es un proyecto de recuperación 
patrimonial y rehabilitación arquitectónica que 
tiene vocación de regeneración del tejido urbano 
y oferta turística de la ciudad. En la conjunción de 
diferentes intereses de las políticas municipales y 
la oportunidad de recopilación y conservación del 
patrimonio cerámico de La Mancha, se conceptua-
liza un centro cultural especializado capaz de ca-
nalizar las iniciativas públicas y privadas. El artí-
culo recorre el hecho cerámico en la historia de La 
Mancha y sus habitantes, expone el proyecto desde 
un plan municipal global, sobre el patrimonio en 
la ciudad, y presenta algunas de las características 
museológicas y museográficas del equipamiento.
 
palabras clave: cerámica, La Mancha, patrimonio 
etnográfico.
abstract. Formma is a project of heritage 
restoration and architectural rehabilitation, 
which is intended to regenerate the urban fabric 
and tourism in the city. In the conjunction of 
different interests of municipal policies and the 
opportunity for the collection and conservation 
of ceramics of La Mancha, is conceptualized as 
a cultural center that specializes able to channel 
public and private initiatives. The article covers 
the history of ceramic made of La Mancha and 
its inhabitants, shows the project from an overall 
city plan, on the estate in the city, and presents 
some of the characteristics of the museological 
and museographical equipment of the museum. 
keywords: ceramics, La Mancha, ethnographic 
heritage.
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Introducción
Hombres y mujeres de esta tierra, barreros, tinaje-
ros, cantareros, cacharreros…, modelaron durante 
siglos el barro hasta conseguir la forma óptima 
para satisfacer cada necesidad. En el hogar, en las 
tareas del campo, en la vida cotidiana, se emplea-
ban todo tipo de utensilios de barro, por eso la ce-
rámica es el elemento que mejor permite conocer 
los modos de vida tradicionales de La Mancha.
El Museo de Alfarería Manchega (Formma), de 
Alcázar de San Juan, ubicado en un edificio co-
nocido como Granero de las Monjas, resto del si-
glo xvii de las clarisas de San José, está situado en 
el casco histórico de la ciudad y cercano al con-
junto palacial del Gran Prior. Tras su rehabilita-
ción, el espacio ha quedado distribuido en una 
planta de una sola nave dividida en dos pisos y 
una entreplanta central, en los que se distribuyen 
los distintos niveles expositivos, adecuando el an-
tiguo granero a los actuales valores museísticos, 
estéticos y funcionales sin alterar su estructura in-
terna y externa, donde el visitante puede descubrir 
las antiguas formas de vida de la comarca.
El Museo Formma aúna, así, el pasado y la tra-
dición manchega con la modernidad, reflejado 
este último aspecto en el diseño interior, grafismo 
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y recursos gráficos. Junto a la piedra autóctona y 
original del antiguo edificio y la textura de las for-
mas de barro manchegas, en el Formma conviven 
materiales modernos, como metacrilato y metal; 
el uso de colores vivos (amarillo, azul, rosa), que 
dando personalidad a este nuevo espacio cultural, 
a la vez que crean ambientes modernos y suge-
rentes y permiten diferenciar las áreas temáticas. 
El color y la manera en que se ha utilizado aquí, 
jugando con la estructura tripartita del edificio y 
las diferentes perspectivas que ello permite, crean 
ambientes modernos y sugerentes y diferencian 
áreas temáticas, algo innovador con respecto a 
cualquier otra propuesta de carácter etnográfico 
de la región.
El continente de Formma proviene de la co-
lección generosamente depositada por Jesús Ma-
ría Lizcano Tejado, formando un conjunto de 
unas cuatrocientas piezas, de las cuales se expo-
nen unas ciento cincuenta. Cántaros, arcaduces, 
tinajas, orzas, lebrillos, juguetes de barro y otros 
elementos etnográficos como herramientas que 
muestras las distintas técnicas del barro tanto 
en la elaboración de receptáculos para distintos 
usos, como también materiales de construcción 
son los objetos cotidianos del pasado que sirvie-
ron para explotar los recursos que ofrecía el me-
dio manchego y que Lizcano, a lo largo de años y 
de manera paciente, ha ido recuperando y ahora 
pueden admirarse de manera museada en el Mu-
seo de Alfarería de La Mancha. A través de las 
diferentes salas —que presentan un recorrido li-
bre para el visitante, sin una secuenciación de-
terminada—, la cultura material que formaba 
parte esencial de la vida cotidiana en esta región 
se distribuye en tres niveles: planta baja, Manos 
Creadoras (el proceso productivo alfarero); en-
treplanta: De Todo en Barro (tipología en barro 
y principales formas); planta superior: En la Casa 
y en el Campo (usos cotidianos de los recipien-
tes alfareros en el ámbito doméstico y agrario 
manchego). A ello se une el patio contiguo del 
edificio, donde, como si de esculturas se tratase, 
se exponen tres de «los grandes gigantes de ba-
rro» que constituyeron las enormes tinajas de las 
bodegas manchegas.
El ámbito geográfico de nuestro museo es una 
vasta comarca natural que comprende buena 
parte de la submeseta sur y que da nombre a la 
región de Castilla-La Mancha. Se extiende por 
cuatro de las cinco provincias castellano-man-
chegas: Toledo (al sureste), Cuenca (al suroeste), 
Albacete (al noroeste) y Ciudad Real (su mitad 
oriental). En esta zona el terreno se caracteriza 
por su horizontalidad casi perfecta, solo inte-
rrumpida a veces por pequeños altozanos cul-
minados de molinos de viento que sirvieron de 
inspiración a la magna obra de Cervantes. Geo-
lógicamente, está formada por un zócalo paleo-
zoico, cubierto de materiales calcáreos, cuarcí-
ticos e incluso volcánicos y, lo que más nos in-
teresa, arcillosos, que determinaron una febril 
actividad alfarera.
La Mancha es una gran comarca agraria, cuyo 
cultivo emblemático es la vid. Se cultivan también 
cereales, y en menor medida productos hortíco-
las, azafrán y olivo. La cabaña de ovicápridos es 
también importante y sustenta la fabricación de 
un queso de renombre mundial. Desde un punto 
de vista histórico, fue sede, durante la Edad Media, 
de las más importantes órdenes militares que par-
ticiparon en la Reconquista (San Juan, Calatrava 
y Santiago), y quedó inmortalizada en la famosa 
obra de Cervantes el Quijote.
Así pues, la llanura manchega y sus buenas co-
municaciones han permitido una especialización 
de sus centros alfareros dependiendo del tipo de 
alfar, de la idoneidad de la tierra y de su tecno-
logía. Es decir, salvando las peculiaridades, de-
terminados elementos cerámicos se hacen nece-
sarios en toda la región. Un ejemplo lo tenemos 
en la cantarería de La Mota del Cuervo, con sus 
mujeres alfareras, cantareras, que, valiéndose de 
un disco giratorio en forma de rueda baja, logra-
ron imponer la calidad de sus barros y la econo-
mía de medios en toda la región, cuya máxima 
expresión fue el cántaro moteño, auténtico sím-
bolo de esta tierra. Por otro lado, los arquetipos 
cerámicos manchegos destacan por la rotundi-
dad de sus líneas, la fuerza de sus perfiles y por su 
gran simplicidad, unida a su funcionalidad, que 
hacen que resulte para el visitante de este mu-
seo un añadido estético, para unos prototipos 
formales que no estuvieron concebidos para ser 
pura estética, sino utilidad simple aplicada a cada 
necesidad. Sin quererlo, los hacedores del barro 
manchego elevaron sus humildes producciones, 
lustradas como apoyo a la subsistencia de las hu-
mildes gentes en la explotación de los recursos, 
a unas cotas emocionantemente estéticas. Deco-
radas a veces —con unos simples trazos incisos 
y tonos ocres o cenicientos de la tierra de los ca-
minos de La Mancha—, estas piezas se convierten 
en dignos objetos de museo.
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El Ayuntamiento de Alcázar de San Juan y 
su visión del patrimonio
La interpretación del patrimonio es el arte de tra-
ducir el lenguaje complejo de nuestro legado his-
tórico, cultural y natural a una forma comprensi-
ble y casi coloquial para los no entendidos. Es un 
tipo de comunicación dirigida al público en gene-
ral para desvelar el significado del lugar.
Dentro de las políticas patrimoniales desarro-
lladas a nivel local, en la primera década del si-
glo xix, con la alcaldía de José Fernando Sánchez 
Bodalo, el responsable político de cultura y pa-
trimonio, Ángel Parreño Lizcano, se ha ocupado 
personalmente desde hace varios años de marcar 
unos objetivos generales sobre el patrimonio, rea-
lizando acciones perdurables. El esfuerzo que este 
equipo de gobierno viene realizando para recu-
perar, aprovechar y poner en valor el patrimonio 
municipal es de gran alcance.
El mayor interés de las políticas patrimoniales 
se centra en la creación, potenciación y consoli-
dación de recursos que favorecen e incrementan 
el interés de esta localidad, realizando actividades 
tales como la rehabilitación de edificios, una cueva 
polvorín, la casa del Hidalgo, la recuperación de 
un antiguo obelisco de la plaza Cervantes, la crea-
ción de un museo de cerámica tradicional en un 
antiguo convento de monjas franciscanas de San 
José (Formma), el plan integral de recuperación 
del cerro de los molinos de viento, la recuperación 
en sus calles, explicando su origen, actuaciones ar-
queológicas y de recuperación de patrimonio na-
tural y medioambiental…
Destacan los trabajos acometidos en el interior 
del torreón, para convertirlo en la actualidad en un 
museo moderno e interactivo en torno a la Orden 
Militar de San Juan. Por lo que respecta al cubillo, se 
ha desarrollado un proyecto museológico, dedicado 
a Miguel de Cervantes y su vinculación con Alcázar, 
donde se encuentra una reproducción facsimilar de 
su partida de bautismo, una pila bautismal y va-
rios paneles explicativos, que introducen al visitante 
en la historia cervantina de Alcázar de San Juan y 
en su vieja reivindicación como cuna de Miguel 
de Cervantes. Además, la capilla de palacio como 
centro de demostración del complejo medieval. 
Fig. 1. Fachada principal del museo Formma. fotografía: antonio martínez meco (patronato 
municipal de cultura de alcázar de san juan)
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Toda acción alrededor del patrimonio conlleva una 
acción de uso público del mismo.
En sentido medioambiental, se encuentra si-
tuado al oeste de la ciudad el complejo lagunar 
de Alcázar de San Juan, compuesto por tres la-
gunas: la del Camino de Villafranca, la de las Ye-
guas y la de la Veguilla. Declarado reserva natu-
ral en 1999, ocupa una extensión de 695 hectáreas 
de zona protegida, con un alto valor ecológico. 
Refugio de fauna, zona especial de protección de 
aves (zepa) y reserva de la biosfera de La Man-
cha húmeda son otras denominaciones concedi-
das como figuras de protección y reconocimiento 
de este patrimonio natural. 
Otra reserva natural es la denominada Cárcel 
de los Ríos; el proyecto buscó, dentro de su limi-
tación en lo referente a las políticas de aguas, de-
volver a esta zona parte del valor ecológico que en 
otro tiempo tuvo. La finca donde confluía el Zán-
cara y el Gigüela, denominada Cárcel de los Ríos, 
estaba alquilada por la Sociedad Pública Aguas de 
Alcázar, para la derivación de las aguas residuales 
que no se trataban adecuadamente. El canal de la 
depuradora dirigía sus aguas al del trasvase del Gi-
güela-Tablas de Daimiel, que a su vez desviaba el 
cauce tradicional, impidiendo la unión con el del 
Záncara, donde de forma natural concurrían. Al 
ponerse en marcha las tres líneas de la depuradora 
y con ellas la modificación de los vertidos, se em-
pieza a idear el proyecto de recuperación de este 
patrimonio natural.
Paralelamente a la rehabilitación de la Cárcel 
de los Ríos y el complejo lagunar se ha ido recu-
perando también su entorno, con la recuperación 
de los arroyos de la Serna y Albardial, y está en 
proyecto la recuperación de algún molino de agua 
como patrimonio inmueble y su entorno natural.
Arqueológicamente, desde la década de 1950 el 
Ayuntamiento de Alcázar de San Juan está con-
cienciado con la importancia arqueológica de su 
término municipal, ya que dentro de su casco 
urbano se descubrió una villa romana en la que 
aparecieron mosaicos del siglo iv d. de C., que 
han ido surgiendo en sucesivas campañas ar-
queológicas realizadas en la ciudad, al igual que 
otra serie de elementos que hoy componen su 
museo municipal.
Son numerosas las actuaciones arqueológicas 
municipales, con base en su recientemente con-
feccionada carta arqueológica, como las produ-
cidas en el barrio de Santa María, en el paraje 
de las Saladillas y otras más recientes, como las 
desarrolladas junto a la capilla de palacio y la ac-
tual calle Gracia. Entre otras actuaciones de pro-
tección patrimonial, destaca el catálogo e inven-
tario de todos los bienes patrimoniales realizado 
por el Patronato Municipal de Cultura sobre cada 
una de las viviendas del casco urbano, así como de 
las construcciones rurales del término municipal, 
realizado ya en el año 2004.
El último elemento, el más inesperado, surge 
en la actualidad de las excavaciones que se llevan 
a cabo en la zona del torreón, donde se ha exca-
vado parte de las instalaciones agrícolas de la villa 
romana; de momento han aparecido un torcula-
rium o almazara romana, parte de lo que fue una 
herrería y otros elementos de interés de la historia 
del mundo romano en esta ciudad.
Notas sobre la museografía 
y la museología
La empresa gallega Ítc. Ménsula fue la encargada 
de precisar la museografía del centro, bajo la idea de 
presentar los oficios del barro como «creadores 
de formas» tradicionalmente utilitarias, dando 
siempre respuesta a una necesidad concreta. De 
esta manera, se pretende difundir el valor creativo 
del oficio frente a la materia utilizada, el barro. Ba-
sándose en estos conceptos, se determinó el nom-
bre del museo Formma, una idea que cumple los 
axiomas del marketing moderno y que representa, 
a su vez, el contenido y el territorio en la segunda m 
como recuerdo del concepto «Mancha».
En todo caso, el museo se asienta en la compli-
cidad entre la modernidad y la tradición, se sitúa 
sobre un edificio histórico recuperado en la línea 
de tratamiento patrimonial del ayuntamiento al-
cazareño, tratando de conseguir, de este modo, que 
contenido y contenedor mantengan su identidad, 
al tiempo que se adaptan a los lenguajes más actua-
les y más acordes con el público, le damos a la tra-
dición un lenguaje renovado que pone en comu-
nicación al visitante moderno con las costumbres 
de los antepasados.
La adaptación del edificio histórico ha sido obra 
del estudio de arquitectura Jesús Perucho Lizcano, 
que ha realizado una doble propuesta, basada en 
la conservación del edificio histórico íntegramente 
con todos los elementos que han podido ser recu-
perados y dejando este libre de cargas. La segunda 
propuesta ha consistido en la construcción interior 
de una estructura completamente en materiales de 
hierro y cristal por la que se circula, diferenciando 
ambas construcciones y liberando a la histórica de 
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apoyos pesos y otras características constructivas 
que tuvieran que afectar a su estructura. El pro-
yecto se suma igualmente a la filosofía general de 
convivencia entre lo histórico y lo moderno. 
El recorrido de las visitas en el interior del mu-
seo es de carácter libre, lo que permite una circu-
lación autónoma de públicos. Las salas no llevan 
una secuenciación determinada, lo que facilita la 
circulación en el edifico y aumenta la capacidad 
de carga. En las salas los diferentes temas tampoco 
tienen un orden determinado de lectura: la pre-
sentación se realiza a modo de islas autónomas 
que en conjunto conforman el gran archipiélago 
sobre la cerámica. No obstante, cada planta está 
dedicada a temáticas diferenciadas, que incluso se 
distinguen visualmente por un color.
Los materiales y formas de los diferentes ám-
bitos quedan unificados por un sistema de repe-
tición ordenada y coherente en todo el espacio 
expositivo. Así, los materiales modernos del in-
terior contrastan con los tradicionales del edifi-
cio y con los de la colección, dando protagonismo 
por contraste a la textura del barro. Metacrilato 
y vidrio son los dominantes en el uso de mate-
riales modernos con formas sencillas. El metal, 
aportado principalmente por la estructura, se 
utiliza también en algunos accesorios. Algunos 
elementos decorativos aportan materiales con 
tratamiento moderno en casos como la arena, la 
cuerda y toros. Estos son los catalizadores que es-
tablecen la unión entre la sensación de la tradi-
ción y la modernidad, transmitiendo un discurso 
explícitamente contemporáneo.
La idea que se extiende en todos los aspectos 
se intensifica con el uso del color como elemento 
decorativo y como lenguaje temático del museo. 
Colores vivos muy particulares sirven para crear 
ambientes coetáneos. Cada sala tiene su color par-
ticular, diferenciando los ámbitos que correspon-
den a cada espacio. Naranja, amarillo, azul y rosa. 
El caso del logotipo se singulariza con el blanco y 
el marrón, diferenciándose de otras propuestas et-
nográficas de Castilla-La Mancha en relación a la 
estructura original y nueva del edificio. En para-
mentos se utiliza el blanco para las salas en las que 
buscamos más luminosidad y marrón para aque-
llas paredes en las que necesitamos neutralizar di-
cha luz para que destaquen los elementos expo-
sitivos. La producción gráfica se basa en el vinilo 
transparente impreso, con vinilo opaco.
Respecto al grafismo, se presenta una línea mo-
derna y sencilla, basada en la tipografía, incluyendo 
la silueta como alusión a la alfarería, sin crear un 
imagotipo aparte, incluyendo como recurso la fo-
tografía de época, la mayor parte sobre originales 
en blanco y negro, donde se destacan en barro las 
piezas a las que hace referencia la fotografía; de 
esta manera, se presenta la pieza en colección y a 
un tiempo la misma pieza en su uso tradicional 
histórico documentado con la fotografía. 
El tratamiento de color respeta la foto origi-
nal, al tiempo que le da un toque actual y per-
mite mantener la tendencia general del museo en 
su propia fusión entre tradición y modernidad, 
al integrar imágenes antiguas con tratamientos 
modernos.
Sobre los espacios ya hemos adelantado que 
funcionan como islas de un gran archipiélago. Así, 
encontramos en la planta baja la recepción del mu-
seo, con los aseos, mesas para el personal de las ins-
talaciones y vitrinas donde adquirir reproducciones 
de piezas, artesanía y libros de temática relativa a la 
alfarería y la etnografía en general. También el as-
censor y los tiros de escalera, que permiten el des-
censo a la planta semisótano, entreplanta y planta 
alta. Igualmente, encontramos en el ámbito de 
la recepción un mapa con los centros alfareros 
Fig. 2. Sala de la planta baja. fotografía: antonio 
martínez meco (patronato municipal de cultura 
de alcázar de san juan)
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manchegos, distinguiendo entre activos y extin-
guidos, así como un panel de información sobre 
la comarca de La Mancha, sus formas de vida tra-
dicionales y su vinculación a las formas del ba-
rro. Entre el vestíbulo o recepción y la entreplanta 
encontramos una hornacina donde se presentan las 
formas características de la alfarería de Alcázar de 
San Juan, como homenaje a sus hacedores de barro 
y sus características formas botijas.
La distribución de cada planta es la siguiente:
Semisótano. Manos Creadoras: el proceso pro-
ductivo, donde se representa los aspectos 
tecnológicos del barro manchego, en tono 
amarillo.
Entreplanta o empotro. De Todo en Barro: ti-
pologías en cerámica, donde se presenta el 
repertorio de los arquetipos del barro man-
chego, en tono azul.
Planta superior. En Casa y en el Campo: se hace 
una distribución de formas usadas en las dis-
tintas faenas del hogar y en las faenas agra-
rias en el ámbito manchego, en tono rosa.
En el semisótano, Manos Creadoras, encon-
tramos un primer panel dedicado a la extracción 
y manipulación del barro, donde, con el título 
Del polvo al barro, se habla de «extraer el barro», 
de «secar y desmenuzar», «depurar» y «pisar y 
sobar». Igualmente, se incluyen las herramien-
tas comunes de este proceso (serón, garrucha, 
Fig. 3. Entreplanta. fotografía: antonio martínez meco 
(patronato municipal de cultura de alcázar de san juan)
Centros de producción manchegos
x Desaparecidos
y  Activos
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sera…), así como una muestra de los tres tipos 
de tierra para cacharros de la región: barros cal-
cáreos para cacharros de agua, barros ocres para 
cacharros de fuego y barros silíceos para cacharros 
de fuego y de agua.
Un segundo panel con el título Arquitectura 
en barro señala la importancia del uso del barro 
en la arquitectura manchega como material de 
construcción tanto en obra cruda (adobes y ta-
piales) como en obra cocida (tejas, baldosas y la-
drillos). Destaca el que se hayan incluido fotos 
de época, donde se muestra la elaboración de la 
obra cruda, e igualmente fotos secuenciadas del 
proceso de fabricación de tejas en Villafranca, así 
como los instrumentos necesarios para ello: es-
tancia, galápago, gradilla, marcos para baldosas 
y ladrillos…
El tercer y el cuarto panel se dedican a Técni-
cas, donde se señala que La Mancha es la única 
comarca de la península ibérica donde encontra-
mos las tres técnicas básicas en el modelado alfa-
rero, junto a la explicación de cada técnica, que 
recoge una foto de época explicativa, así como 
instrumentos y piezas antiguas producidas con 
cada una de estas técnicas.
Un quinto panel está dedicado a La cochura, donde 
se habla de «la técnica» y «el rito». E igualmente se 
habla de los dos tipos de hornos, hornos cubiertos 
y hornos descubiertos. Finalmente en el epígrafe 
«Cuando algo sale mal», se incluyen distintas técni-
cas usadas por los alfareros para reparar las piezas 
que salían deterioradas del horno.
El sexto y séptimo panel está dedicado a La 
venta y Reparación de los cacharros. Respecto de 
la venta, se habla de la figura de los revendedo-
res, que eran intermediarios, de los propios alfa-
reros, que también se dedicaban a la venta, y tam-
bién a la figura de los traperos, que aprovechaban 
la oportunidad de que los alfareros profesionales 
pudiesen llegar a todos los puntos para cambiar 
cacharros por pieles, trapos, suelas de alpargatas y 
otros objetos usados que luego revendían para su 
reciclaje. Igualmente, se habla de un curioso per-
sonaje de la sociedad rural manchega, el lañaor, el 
cual se justificaba porque cuando los cacharros su-
frían rotura se guardaban para ser reparados por 
este profesional, que con un trompillo manual ha-
cía agujeros a cada lado de la grieta y le aplicaban 
lañas de hierro, cubriendo las grietas con cal, de 
modo que el cacharro podría seguir usándose.
Fig. 4. Elementos del patio. fotografía: antonio martínez meco (patronato municipal de cultura 
de alcázar de san juan)
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Finalmente, al fondo del semisótano está la sala 
de audiovisuales, donde se proyecta un vídeo de 
unos cinco minutos sobre la alfarería manchega, 
un interesante documento que muestra el lado hu-
mano (artesanos) del barro manchego, así como 
folclórico y productivo. 
En cuanto a los sistemas de conservación, ilu-
minación, temperatura y seguridad, el museo está 
en los parámetros habituales de la primera década 
del siglo xxi.
Los públicos del museo
Entre los elementos de comunicación del museo, 
hay que señalar un sistema de vídeos que se pro-
yectan a los visitantes en grupo o bien en sistema 
de bucle en la sala preparada para ello. Estos ví-
deos muestran en imagen en movimiento una in-
troducción a la visita situando la colección, no 
solo en una mera secuencia de piezas ilustradas, 
sino tratando de aportar el espíritu de las mismas, 
explicando las diferentes tipologías de tierras de la 
zona, los trabajos básicos para la elaboración del 
barro como materia prima y la relación de la civi-
lización de La Mancha con la tierra como su ma-
teria prima principal, para el desarrollo de la vida 
humana. Junto a las proyecciones que se ven en el 
museo, como primera introducción se cuenta con 
la página <www.formma.es>, que muestra breve-
mente la instalación, resultando muy sugerente 
para preparar su visita.
El público destinatario de la instalación es de 
carácter mixto, aunque el museo tiene una fuerte 
vocación pedagógica de carácter comarcal, y 
puede recibir escolares de la zona que tengan inte-
rés en entender la transformación de la vida tradi-
cional a los tiempos modernos en La Mancha, así 
como conocer las formas de vida tradicionales de 
La Mancha, descubriendo la metodología de cons-
trucción de sus viviendas, las industrias agrarias y 
ganaderas o las industrias domesticas. Pero tam-
bién otros públicos encuentran en este museo sa-
tisfacción a sus intereses de conocer la vida tradi-
cional de La Mancha o conocer de primera mano 
la evolución del uso del barro y las variedades de la 
cerámica manchega.
El acceso de los visitantes se realiza mediante en-
tradas que pueden adquirirse en el propio museo 
Fig. 5. Visita de un grupo. fotografía: antonio 
martínez meco (patronato municipal de cultura
de alcázar de san juan)
Her&Mus 6.2-6.3.indd   109 30/03/11   15:23
francisco josé atienza  |  jesús maría lizcano  |  josé fernando sánchez
110 her&mus 6 [volumen iii, número 1], 2011, pp. 101-111
desde y para el museo
o bien en la oficina de turismo de la ciudad, uti-
lizando la visita solamente a este museo o bien el 
conocimiento de otras instalaciones y museos de 
la ciudad acompañados de guías en visitas parti-
culares o como visitas guiadas para grupos. El ho-
rario de visita es permanente de lunes a domingo; 
solo se cierra los lunes por la mañana. El horario de 
mañanas es de 10.30 a 13.30 horas y el de tarde de 
16.30 a 19.30 horas. Para concretar cualquier inci-
dencia se puede llamar a los teléfonos 926 55 08 20 
y 926 55 29 68.
El Formma está abierto escasamente desde hace 
un año y en esta primera etapa las visitas han sido 
numerosas, destacando singularmente algunos 
grupos de visitantes muy interesados en la cerá-
mica. La media mensual ronda las dos mil qui-
nientas visitas. La expectativa del nuevo ejercicio 
que se considerará a partir de enero del 2011 es la 
de superar la cifra en un 5 %, dado el nivel de sa-
tisfacción del visitante, que es muy aceptable. En 
el verano del 2010 se comenzó a presentar un ciclo 
de exposiciones especializadas en la sala de expo-
siciones que tiene el museo y está previsto un ciclo 
de exposiciones permanentes para el 2011. 
El museo en el territorio
Formma tiene como objetivo la musealización 
de las formas de barro de la región manchega, 
cubriendo la carencia que existía en este aspecto 
con referencia a otras regiones históricas espa-
ñolas, con museos monográficos y secciones de 
museos etnográficos, sobre sus formas tradicio-
nales de barro, como sucede con Galicia, comar-
cas de Cataluña, Eus�adi, Castilla y León… Ade-
más, nuestro museo tiene la peculiaridad de que, 
a través de su planteamiento museográfico, el vi-
sitante, desde la perspectiva de un solo elemento 
de la cultura material tradicional, como son los 
objetos de barro de esta tierra, puede conocer las 
formas de vida tradicionales del pueblo man-
chego. Es decir, el museo pivota sobre la alfarería 
manchega pero la trasciende y muestra cómo se 
desarrollaban las formas de vida en La Mancha 
hasta no hace mucho tiempo, tanto en el ámbito 
doméstico como en el agrario, donde tenían una 
gran cabida las formas de barro cocido. Unas for-
mas que fueron creadas para otras formas de vida 
de hombres de otro tiempo.
Formma, por tanto, constituye un museo único 
en la región de La Mancha, enclavado en Alcázar 
de San Juan, localidad que mantiene un discurso 
museográfico moderno e innovador. Pero este no 
es el único exponente en el marco territorial; de 
hecho, algunas otras localidades manchegas con 
honda raigambre alfarera han recreado sus mo-
dos alfareros en museos locales que recogen lo re-
lativo a su producción local, como sucede en el 
museo de alfarería de Mota del Cuervo y en el de 
tinajería de Villarrobledo. En los años sesenta, un 
amante de la cultura manchega, don Oscar A. Dig-
noes, ligado al cuerpo diplomático y turístico aus-
triaco de Madrid, adquirió y rehabilitó un antiguo 
alfar de Consuegra, de modo que los turistas que 
por allí pasaran pudieran conocer los viejos mo-
dos alfareros de la localidad. Hoy el Ayuntamiento 
lo incluye entre sus muchos encantos turísticos, 
donde pueden contemplarse el horno, el obra-
dor, la rueda y demás herramientas y piezas de 
los hacedores de barro.
Destacamos la propuesta que el matrimonio 
formado por Manuel Belmonte y Carmina Useros 
desarrolló cuando en 1980 inauguraron el Museo 
de Cerámica Nacional en la localidad de Chinchi-
lla (Albacete). Un museo que inicialmente quería 
ser local, aglutinante de la rica producción, en-
tonces ya moribunda, de la localidad manchega 
de Chinchilla, pero que finalmente aumentó sus 
pretensiones para convertirse en un Museo Na-
cional de Cerámica, dedicándose sus fundadores 
a ir alfar por alfar, recopilando sus últimas crea-
ciones como testigo de lo que fueron un día estos 
alfares. Así pues, el noventa por ciento de las pie-
zas expuestas son nuevas, a diferencia de las piezas 
de Formma, todas antiguas y con pátina de uso, 
siendo, no obstante, interesante resaltar en Chin-
chilla la sala dedicada a Castilla-La Mancha, donde 
aparece un interesante repertorio de alfarería antigua 
de la provincia de Albacete.
Al margen de ello, en distintas colecciones 
privadas de alfarería española se guardan piezas 
manchegas, destacando la colección del matrimo-
nio Alvado en Alicante, la colección Martín-Salas 
Valladares en Madrid, la colección centrada en ti-
najería de Alfonso Romero en Barcelona, etcétera.
Se producen muy poco las viejas formas, pues 
son pocos los alfares tradicionales que hoy pervi-
ven en La Mancha. No obstante, ha habido cen-
tros que se han resistido a desaparecer, y otros han 
sido recreados por amantes del barro, después de 
su desaparición, como sucede en Puertollano o en 
Consuegra.
En este panorama, el Formma, en su corta exis-
tencia —ya que fue inaugurado en octubre del 
2009—, pretende desarrollar un papel de animación 
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y valoración de la cerámica manchega en general, 
para lo que está generando varias líneas de actua-
ción, como son la animación alrededor de la ce-
rámica en el ámbito comarcal, participando con 
jornadas de puertas abiertas y jornadas de demos-
tración, la realización desde sus instalaciones de 
programas regionales de radio, la presentación de 
un ciclo de visitas especializadas y otras acciones. 
La gestión de esta instalación cultural tiene un 
modelo mixto, que la hace depender directamente 
de la Concejalía de Patrimonio con la interven-
ción de dos servicios municipales. Cada uno de es-
tos servicios le imprime su carácter y su vocación: 
el servicio de turismo, poniendo la instalación a 
disposición del público y del visitante, marcando 
en función de los intereses de los usuarios el fun-
cionamiento cotidiano del museo; pero, al mismo 
tiempo, con la intervención del Patronato Munici-
pal de Cultura, organismo autónomo del Consis-
torio alcazareño que se ocupa de poner un punto 
de vista propio en todo el proyecto en sus diferen-
tes fases. La difusión nacional de la instalación se 
basa en algunas acciones como el mantenimiento 
de una pagina web, el establecimiento de una lí-
nea de exposiciones especializada de carácter per-
manente, donde se pueden ver piezas singulares 
de otras colecciones y museos públicos y privados; 
estas exposiciones conllevan un pequeño catálogo 
que presenta el material. Otra acción de difusión 
más amplia del museo consiste en la inclusión de 
la ciudad como miembro de la Asociación Espa-
ñola de Ciudades de la Cerámica, entidad asocia-
tiva de carácter nacional de amplio espectro, que 
viene siendo muy activa en el terreno de la pro-
moción nacional e internacional de las virtudes 
cerámicas de sus socios. Dentro del repertorio de 
proyectos inmediatos, es un objetivo definido la 
puesta en valor de la azulejería alcazareña, entre la 
que hay ejemplos muy singulares con una colec-
ción del siglo xviii de azulejería portuguesa en un 
camarín barroco integrado en una de las parro-
quias alcazareñas, o bien la colección de azulejería 
sevillana que cuenta iconográficamente la novela 
don Quijote de La Mancha, de las que no se co-
nocen colecciones completas, y se encuentra en el 
friso de la fonda del edificio central del andén de 
la estación ferroviaria de viajeros. 
La colección depositada en fórmula de como-
dato por su propietario, Jesús Lizcano Tejado, y 
la misma fórmula de depósito dan a su deposi-
tario la facultad de ejercer como director hono-
rífico del museo, siendo este el tercer apoyo en la 
toma de decisiones sobre la línea de vida del mu-
seo, convirtiéndose este agente en un elemento 
fundamental por su particular entrega y devoción 
a la cerámica y la etnografía, que comparte con su 
ejercicio profesional como profesor de enseñanza 
secundaria.
En definitiva, se trata de un apuesta museística 
construida desde abajo, con la paciencia y la tena-
cidad de muchas personas que han sabido y saben 
anteponer sus consideraciones personales a las del 
conjunto. Un museo que sirve y servirá de memo-
ria viva de las gentes sin nombre, de aquellos que 
no aparecen en los grandes libros de historia, pero 
sin los cuales nada, absolutamente nada, sería.
Fig. 6. Botijas de Alcázar. fotografía: antonio martínez meco (patronato municipal de cultura de alcázar de san juan)
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